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ilustres renovadores de los estudios 
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a los Santos Padres.
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Presentación

Entre la extensa y magistral producción literaria del padre Antonio 
Orbe, destacan sus libros de “espiritualidad”. Hoy está de moda la espiri-
tualidad. Pero la del padre Orbe va por otro camino. Con su estilo singu-
lar e inconfundible, nuestro autor no pretende afiliarse a las tendencias 
de la última hora, sino a la verdad evangélica presentada con la sencillez 
y la libertad del hombre de fe. “Yo no busco la novedad —dice nuestro 
autor en su prólogo a este volumen—, sino presentar la Pasión —nueva 
o no nueva— como la veo. Naturalmente las aficiones de uno le llevan a 
sintonizar con determinados escritos. El mío no es de erudición, sino de 
devoción... Me ilusiona hacer algún bien, y caer donde no lleguen otros 
libros de la Pasión. Ya que uno no ame al Señor como debe, haya otros 
que por uno le amen de verdad”. Esta es la declaración de intenciones 
de nuestro autor.

El padre Antonio Orbe, SJ destaca como uno de los más ilustres reno-
vadores de los estudios patrísticos de este siglo pasado. Nació en Vergara 
(Guipúzcoa) el 13 de febrero de 1917 y murió en Loyola el 8 de junio de 
2003. Más de cuarenta años de vida dedicó a la enseñanza en la Universi-
dad Gregoriana de Roma, entre 1949 y 1995. Durante estos años planteó 
un nuevo método de aproximación a los Santos Padres. Un método que 
no solo cautivó a muchos de los más prestigiosos estudiosos de los oríge-
nes del cristianismo y de la teología cristiana de las primeras generacio-
nes, sino que hizo escuela. Se puede perfectamente afirmar, sin temor a 
la exageración, que “nos encontramos ante uno de los más significados 
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investigadores católicos de la segunda mitad del siglo XX y uno de los más 
importantes patrólogos católicos del pasado siglo” 1. 

No quiero cansar al lector y no es este el lugar para detenernos a 
exponer la novedad del acercamiento de Orbe a los Santos Padres. Él com-
prendió ciertamente la necesidad de un retorno a las fuentes, a la lectura 
misma de los textos. Y entendió también la necesidad de una compren-
sión de los Padres a contrario. Es decir, se dio cuenta de que era necesario 
entender muy bien a los heterodoxos (véanse todos sus estudios sobre el 
gnosticismo) para alcanzar un conocimiento cabal de los ortodoxos y, par-
ticularmente, de san Ireneo. A este Padre de la tradición asiática dedicó 
el padre Orbe muchos años de estudio, consiguiendo que su fecundidad 
teológica se desvelara de forma magistral.

Fue, en fin, ante todo, un maestro, guía seguro y certero en el estudio 
de los Santos Padres; maestro, primero, en sus clases, impartidas con rigor 
y constancia en la Pontificia Universidad Gregoriana de Roma; maestro, 
también, en las tesis y tesinas que acompañó y guio con sabiduría y destre-
za; maestro, en fin, en sus publicaciones: artículos, ediciones críticas, ensa-
yos que han supuesto una verdadera renovación de los estudios patrísticos. 

No deja de ser llamativo en un autor de estas características el extra-
ño tesoro de sus libros de espiritualidad. Son textos que tienen siempre el 
sabor del arcano robado al ermitaño; el tono de misterios arrancados, y 
entresacados casi como una confesión, a un alma de natural callado. “A 
solas con el Señor”. Así es como se reconoce el padre Antonio Orbe. Por 
eso, sus libros de espiritualidad son como el abrirse de esta soledad y esta 
intimidad sencilla y, a la vez, inmensamente rica. 

Junto a este, hay otro rasgo decisivo de estas meditaciones: es siem-
pre oración evangélica. Nuestro autor apenas se despega del texto bíblico. 
Simplemente lo despliega, lo ilustra, lo desmenuza. Sus obras de espiritua-
lidad se remiten casi siempre (como en este caso) al texto bíblico: Anun-
ciación, Amor extremo, El pan de vida, Agua de vida, y así otros muchos libros 
de meditaciones, divagaciones o elevaciones, que tratan de acercar el texto 
del Evangelio a la oración. 

1  E. Romero Pose, “La investigación sobre la primera teología cristiana. Significa-
do y alcance de la obra de A. Orbe”, en E. Romero Pose, Scripta collecta II. La siembra 
de los Padres (ed. J. J. Ayán Calvo) (Madrid 2008) 755-801, p.755
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En fin, los libros de espiritualidad del padre Orbe hablan de corazón 
a corazón: cor ad cor loquitur, según el conocido lema del Cardenal New-
man. En ellos no hay nada de artificioso. Hay, es verdad, mucho fondo de 
sabiduría evangélica, pero sin afán de erudición. Quien se acerca a ellos 
debe hacerlo con el mismo espíritu con que fueron escritos, es decir, con 
alma de orante.

¿Cuál es la remuneración que pide siempre nuestro autor para quien 
reciba algo de la lectura de sus libros? Que pidamos por él, que nos acorde-
mos de él cuando estemos a solas con el Señor. Para él era también “gran 
dicha salir de uno mismo y amarle siquiera en otros”, gracias a lo que 
otros pudieran enriquecerse con estas lecturas.

Nada más resta en esta breve presentación sino agradecer a la edito-
rial Didaskalos la iniciativa de permitirnos acceder nuevamente a esta joya 
de la espiritualidad. Espero que pueda ser de ayuda para muchos más, 
igual que lo ha sido ya para algunos.

Luis F. Ladaria,  
discípulo del P. Antonio Orbe
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Entre la extensa y magistral producción literaria del padre Antonio 
Orbe, destacan sus libros de “espiritualidad”. Hoy está de moda la 
espiritualidad. Pero la del padre Orbe va por otro camino. Con su es-
tilo singular e inconfundible, nuestro autor no pretende afiliarse a las 
tendencias de la última hora, sino a la verdad evangélica presentada 
con la sencillez y la libertad del hombre de fe. “Yo no busco la novedad 
—dice nuestro autor en su prólogo a este volumen—, sino presentar la 
Pasión —nueva o no nueva— como la veo.

Los libros de espiritualidad del padre Orbe hablan de corazón a cora-
zón: cor ad cor loquitur, según el conocido lema del Cardenal  Newman. 
En ellos no hay nada de artificioso. Hay, es verdad, mucho fondo de 
sabiduría evangélica, pero sin afán de erudición. Quien se acerca a 
ellos debe hacerlo con el mismo espíritu con que fueron escritos, es 
decir, con alma de orante.

Luis F. LADARIA,
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